
UN REPERTORIO DE ACTOS 
RITUALES DE LOS 

ANTIGUOS NAHUAS 

P A B L O E S C A L A N T E 

El Colegio de México 

A L R E D E D O R DE 1629, el viejo M a r t í n de Luna, del pueblo de 
Xiutepec, fue encarcelado por H e r n á n d e z Ruiz de Alarcón 
en el pueblo de Tlalticapan, por hacer invocaciones a los dioses 
y practicar conjuros. 1 

Este no es más que un caso de tantos, dentro de la historia 
de la persecución de idolatrías y supersticiones. Como afir­
maban los españoles desde los primeros encuentros con los 
indios y a lo largo del tiempo de su convivencia bajo el régi­
men colonial, no hab ía materia exenta de supersticiones, no 
h a b í a asunto que no se creyera involucrado con los múltiples 
dioses, y no hab ía quehacer en el que no se valiesen los in­
dios de conjuros y plegarias. 

En los comentarios que presento a cont inuación intento ha­
cer un recorrido por el ciclo de la vida, desde el nacimiento 
hasta la muerte, para demostrar de qué manera magia y reli­
gión, trenzadas en la práctica ritual, estaban siempre presentes 
en la vida de cualquier individuo. El grado de par t ic ipación, 
o m á s , bien, el grado de conciencia con que se participaba, 
pod ía variar, pero todos los hombres se desenvolvían con las 
mismas práct icas porque vivían en el mismo mundo. 

Las fuentes que he utilizado se refieren exclusivamente a 
grupos de t radic ión nahua, si bien muchas de. las afirmacio­
nes son válidas t amb ién para otros grupos mesoamericanos. 

1 Ru iz DE A L A R C Ó N , 1 9 5 2 , p . 6 6 . V é a n s e las explicaciones sobre siglas 
y referencias al f inal de este a r t í cu lo . 
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I 

Después de atender el alumbramiento, la partera debía en­
cargarse de desprender el cordón umbilical de la criatura. Si 
se trataba de un va rón , el cordón era entregado a a lgún jo ­
ven guerrero para que lo llevara al campo de batalla a ente­
rrar. Si era mujer, allí mismo en la casa se enterraba, debajo 
del sitio del fuego. 2 Con este procedimiento se buscaba que 
el hombre fuera valiente, arrojado y decidido en las cosas de 
la guerra, y que la mujer fuera apegada a su casa y a las la­
bores que le eran propias. 

La vida de cualquier individuo se iniciaba con ese acto que 
la convicción en la fuerza de lo sobrenatural hacía impres­
cindible. La explicación del gesto es bastante simple: esta ma­
gia umbil ical se basa en el principio del contagio; 3 principio 
según el cual las cosas que una vez estuvieron juntas ac túan 
rec íp rocamente a distancia, aun después de haber sido corta­
do el contacto físico. 

Los primeros días después del parto la criatura debía reci­
bir un b a ñ o r i tual , un bautismo, 4 y la asignación de un des­
tino en la t ierra . 5 El destino podía conocerse gracias a la 
interpretación que el tonalpouhqui hacía del tonalpohualli o cuenta 
de los destinos. 

El tonalpohualli es un calendario con ciclos de 260 días, donde 
cada día porta un numeral, un signo (dentro de un reperto­
rio de 20: l luvia, caña , pedernal. . . ) , un ave, un " s e ñ o r del 
d í a " y un " s e ñ o r de la noche". La combinación de los dife­
rentes elementos da origen a un " c o m p l e j o - d í a " y expresa 
la manera en que las diferentes fuerzas y personajes del mundo 
sobrenatural confluyen en un momento determinado de la vida 
terrenal. A l confluir en el momento del nacimiento condicio­
nan la fortuna del individuo. 

El bautismo, según parece, lo realizaba la propia partera. 
El nombre que en ese momento se daba al n iño y que, según 

2 S A H A G Ú N , 1982, p . 385; L Ó P E Z A U S T I N , 1969, p . 70. 

FRAZER, 1956, pp . 33 y ss. 
4 M E N D I E T A , 1980, l ib ro Í I , c ap í tu lo 19. 
5 Códice Mendocino, 1965, f. 58. 
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el Códice Florentino, algunos jóvenes salían gritando y hacien­
do públ ico , no era su nombre calendárico real. Este era re­
velado por el tonalpouhqui a los familiares de la criatura y 
conservado por siempre en secreto, ya que, de saberse, cual­
quiera podr í a causarle un daño conjurando con los datos del 
calendario. 

Veinte días después del nacimiento, el n iño era presenta­
do por sus padres en el templo de la comunidad y —quedando 
a l g ú n objeto simbólico en prenda— prometido all í . 6 Cuan­
do alcanzara la edad adecuada iría al templo a recibir ins­
t rucc ión . 

I I 

Sabemos que en algunas fiestas del mes de teotleco los niños 
danzaban con jóvenes y adultos. Los más pequeños , que no 
p o d í a n ponerse en pie todavía , eran aderezados con plumas 
de diversos colores que se pegaban al cuerpo con resina. 7 

T a m b i é n en los festejos de quecholli los hac ían participar. Pe­
ro la ceremonia públ ica en la que resultaba más conspicua 
la presencia infantil tenía lugar en el ú l t imo mes del año —el 
de izcalli— cada cuatro años . Dentro de las ceremonias co­
rrespondientes al año bisiesto, los niños eran embriagados con 
cajetitos de pulque (aun los niños de cuna) poco antes de que 
los d e m á s miembros de la comunidad se embriagasen tam­
b i é n . 8 L a expresión pillahuano, "los niños se emborrachan", 
destaca el acontecimiento singular. En a lgún momento de la 
misma ceremonia se tomaba por las sienes a los niños naci­
dos en los ú l t imos cuatro años , dejándolos suspendidos unos 
instantes para que las extremidades crecieran adecua­
damente. 9 

Esta práct ica propiciatoria del crecimiento pone de mani-

6 Códice Mendocino, 1 9 6 5 , f. 5 8 . 
S A H A G Ú N , 1 9 8 2 , pp . 1 3 6 - 1 3 7 . 

® S A H A G Ú N , 1 9 8 2 , p. 1 5 4 ; SERNA, 1 9 5 3 , p . 1 9 3 . Para u n estudio sobre 
la ceremonia ver C A S T I L L O , 1 9 7 1 . 

^ S A H A G Ú N , 1 9 8 2 , p . 1 5 4 . 
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fiesto una preocupación central de los antiguos nahuas con 
respecto a la infancia: era considerada una etapa de extraor­
dinaria vulnerabilidad y debilidad a n í m i c a . 1 0 El n iño estaba 
expuesto a las influencias del cosmos sin tener la fuerza para 
resistirlas. Por eso era necesario rodearlo de cuidados; prote­
gerlo para que su desarrollo normal no quedara interrumpido. 

El que pasaba por encima de un niño debía volver a pasar 
sobre él en el sentido inverso; de no ser así, el n iño no crece­
r ía m á s , se quedar ía enano. 1 1 Igualmente se pensaba que si 
el n iño beb ía antes que un mayor, no crecería m á s . 1 2 Cuan­
do una mujer acudía con sus hijos a visitar a una recién pari­
da, deb ía frotar con cenizas las coyunturas de los pequeños 
para que no crujieran por el resto de sus d í a s . 1 3 La gran can­
tidad de fuerza an ímica que se concentraba en la mujer em­
barazada — y que no se disipaba sino después de un tiempo 
de haber parido— podía d a ñ a r a las criaturas. 1 4 

El proceso de crecimiento, el paso de las diferentes etapas 
de la infancia, tendía a integrar al individuo en las práct icas 
rituales de la comunidad. Mientras que los recién nacidos par­
ticipaban pasivamente en las ceremonias de recepción, los n i ­
ños un poco mayores berreaban cuando se les horadaban las 
orejas y se sumían en el sopor con el pulque suministrado en 
la fiesta de izcalli, y los que ya eran algo mayorcitos, que ya 
pod ían andar y moverse por sí solos, danzaban en las fiestas 
con los d e m á s . 

I I I 

A l salir de la infancia, muchachos y muchachas ten ían que 
cumplir con el voto que los padres hab ían realizado: deb ían 
acudir al templo —que era al mismo tiempo la escuela— pa­
ra recibir ins t rucción. Si bien esta instrucción versaba sobre 

L Ó P E Z A U S T I N , 1980, pp. 320 y ss. 

S A H A G Ú N , 1982, p. 280. 

S A H A G Ú N , 1982, p. 280. 

S A H A G Ú N , 1982, p. 280. 

L Ó P E Z A U S T I N , 1980, pp . 324-325. 
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diferentes técnicas y quehaceres, el compromiso de asistir y 
participar en el templo-escuela tenía un carácter religioso. Ade­
m á s era fundamentalmente en esa etapa de educación insti­
tucional cuando los jóvenes ap rend ían danzas, penitencias y 
otros menesteres del r i tual . El ofrecimiento de copal en el al­
tar del templo era una práct ica imprescindible dentro de los 
quehaceres cotidianos de todos los muchachos. 1 5 Lo mismo 
suced ía con la práctica de barrer en el telpochcalli ,16 y hay al­
gunas menciones indicándonos que también los muchachos 
que recibían su formación en el calmécac (los hijos de pipiltin) 
t e n í a n la obligación de barrer. 1 7 Según afirman muchas 
fuentes, para las jovencitas de cualquier condición el barrer 
era fundamental; buena parte del tiempo que pasaban reco­
gidas para su formación la dedicaban a barrer el templo. En­
tre las numerosas referencias podemos descubrir un contenido 
s imból ico en este acto. Para una doncella, el primer deber 
del d ía consistía en levantarse a barrer. El gesto tenía un cla­
ro carácter penitencial: se trataba de interrumpir el sueño antes 
del alba. Pero había que interrumpir t amb ién la posibilidad 
de cualquier inclinación a los goces carnales. Creo que es sig­
nificativo el hecho de que a los considerados pecados sexua­
les se les den, en náhuat l , los nombres de teuhtli y tlacolli (polvo 
y basura) y que el acto de barrer se presente como el quehacer 
fundamental de la joven, en quien se aprecian como valores 
m á s importantes la virginidad y la pureza de costumbres. 1 8 

Las penitencias más severas las realizaban los jóvenes del 
calmécac. L a vida de autocontrol y disciplina rigurosa a que 
estaban sometidos los miembros del estrato dominante en su 
juventud era un argumento para justificar su mayor aptitud 
para el mando. Las descripciones más abundantes se refie­
ren al autosacrificio nocturno. 

Los informantes de S a h a g ú n narran cómo los tlamacazque 

5 5 " In formantes de Sahagun" , en L Ó P E Z A U S T I N , 1 9 8 5 , p. 3 1 ; M U Ñ O Z 

C A M A R G O , 1 9 4 7 , p. 1 5 7 ; Códice Tudela, f. 5 0 . 
" In formantes de Sahagun" , en LÓPEZ A U S T I N , 1 9 8 5 , p. 3 1 . 

1 V E T A N C O U R T , 1 8 7 1 , p . 8 1 . 
1 Sobre este asunto es part icularmente elocuente el Códice Florentino, 

1 9 7 9 , l i b ro 6 O , cap í tu lo x i v . 
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de México subían a los cerros de los alrededores llevando con­
sigo los caracoles que tocaban, sahumador, copal y las espi­
nas con que habr ían de punzarse. 1 9 En algunos sitios se 
usaba que los penitentes cortaran ramas del cerro al que iban, 
para demostrar al sacerdote que estaba a su cuidado que en 
efecto h a b í a n ascendido. 2 0 El sacrificio consistía en pinchar­
se diferentes partes del cuerpo hasta sacarse sangre en abun­
dancia. Los instrumentos más comunes eran los punzones de 
maguey y de hueso; 2 1 sin embargo, algunos autores hablan 
del uso de pedernal 2 2 y de un " p u n z ó n hecho de una rajita 
de caña aguda" . 2 3 Se punzaban las orejas, la lengua, las 
pantorrillas, las muñecas , los muslos y el miembro genital "de 
soslayo". 2 4 Estas mortificaciones ten ían la función de endu­
recer el cuerpo y el carácter de los individuos que las pade­
cían y en este sentido ten ían un papel importante dentro de 
la formación . Por otro lado, el dolor sufrido consti tuía una 
suerte de pago por los deleites de la tierra: sufrimiento para 
equilibrar la balanza que tiene en el otro plato los placeres 
cotidianos. La sangre obtenida con las punciones era el ele­
mento m á s precioso que se podía ofrecer a los dioses. 

En los pueblos que se localizaban a orillas de un r ío, había 
una forma de penitencia que se realizaba en el agua. El tla-
rnacazqui debía meterse al agua, con el frío de la media no­
che, y dejarse arrastrar por la corriente, auxiliándose con una 
calabaza hueca, rellena de algodón y sellada con resma o cha­
popote, para flotar.25 

Los autosacrificios —aunque haciéndose menos severos con 
la edad— a c o m p a ñ a b a n continuamente a quienes permane­
cían en el templo-escuela adoptando el oficio de sacerdotes. 

1 9 " In formantes de S a h a g ú n " , en L Ó P E Z A U S T I N , 1 9 8 5 , pp. 1 6 7 - 1 6 9 . 
2 0 R u i z DE A L A R C Ó N , 1 9 5 2 , p. 4 0 . 
2 1 " In fo rman tes de S a h a g ú n " , en L Ó P E Z A U S T I N , 1 9 8 5 , pp. 1 6 7 - 1 6 9 : 

M E N D I E T A , 1 9 8 0 , p . 9 9 ; Códice Tudela, f. 7 3 . 
2 2 " R e l a c i ó n de I z t epex i " , redactada por el corregidor Juan Ximenez 

O r t i z , en PASO Y TRONCOSO, 1 9 8 1 , p. 1 7 . 
2 3 R u i z DE A L A R C Ó N , 1 9 5 2 , p . 4 0 . 
L ¡ t R u i z DE A L A R C Ó N , 1 9 5 2 , p. 4 0 ; Costumbres, 1 9 4 5 , p. 6 1 ; M E N D I E T A , 

1 9 8 0 , p . 9 9 ; Códice Vaticano, 1 9 7 9 , f. 5 5 ; Códice Tudela, ff. 5 0 , 5 1 , 7 1 . 
2 5 SERNA, 1 9 5 3 , p . 2 4 5 . 
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D e l mismo modo, las doncellas que se apegaban al destino 
ascético del templo vivían para siempre sobriamente y guar­
dando rigurosa castidad. El resto de los muchachos y mucha­
chas conclu ían su formación para contraer matrimonio. 

I V 

E l matr imonio entre nobles era generalmente proyectado por 
los padres, atendiendo a las necesidades de alianza y acuer­
dos. Los jóvenes macehualtin pod ían , probablemente, solici­
tar que se les casara con una muchacha en particular, pero 
de cualquier forma in tervenían en los arreglos las cihuatlan-
que, viejas casamenteras que estaban al tanto de la vida de 
la comunidad y podían conocer si era conveniente, o no, que 
u n matr imonio se llevara a cabo. 2 6 

En la ceremonia del matrimonio, el joven esperaba a la 
que sería su esposa sentado sobre un petate en casa de su pa­
dre. Allí era conducida la mujer a cuestas; la llevaba una par­
tera y otras mujeres la a c o m p a ñ a b a n con antorchas 
encendidas. La mujer se acomodaba en el petate junto al hom­
bre y ambos eran unidos con un nudo que trenzaba sus ves­
tiduras. Los parientes comían alrededor de ellos y celebraban 
la u n i ó n . 2 7 Si la mujer no llegaba virgen al matrimonio "se 
p o n í a n agujereadas o rotas las vasijas, como vergüenza para 
los padres de ella que no la supieron guardar" . 2 8 

Después del matrimonio los jóvenes se incorporaban ple­
namente a la vida productiva. Los años de convivencia con 
sus padres y los demás miembros de la comunidad, y el tiempo 
de ins t rucción cumplido en el templo-escuela, hab ían incul­
cado en ellos principios y valores, hábi tos y práct icas de los 
que t end r í an que valerse en su vida adulta. 

Esa inserción en la vida productiva era, al mismo tiempo, 
la m á s consciente, activa y plena en el mundo de la práct ica 
r i tua l . Para cualquier individuo el d e s e m p e ñ o de un oficio 

M E N D I E T A , 1980, p . 126; TORQJJEMADA, 1977, t. I V , p. 155. 

M E N D I E T A , 1980, p. 108; TORQJJEMADA, 1977, t. I V , p. 155. 

Códice Carolino, 1967, pp . 26-27. 
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en la tierra exigía la uti l ización de determinadas técnicas que 
lo vinculaban con el mundo sobrenatural. 

El que iba a cazar venados hacía sahumerios sobre las cuer­
das, repitiendo diversas oraciones, antes de salir de su casa. 
A l llegar al monte hablaba nuevamente a las cuerdas; luego 
se dirigía a la tierra pidiéndole que lo favoreciera, y finalmente 
hablaba a los venados: decía reconocerlos como señores del 
monte y les avisaba que ya tenía listas las "puertas para sus 
hocicos". A d e m á s gritaba " E n ninguna manera suceda que 
vayan por otra parte; ya los veo venir por aqu í ; vengan por 
aqu í , y pasen por aqu í . . . aqu í hal larán su collar. . , " 2 9 

Mientras decía todo esto agitaba las manos seña lando a los 
venados por donde deb ían de entrar. 3 0 

Los pescadores t ambién a c o m p a ñ a b a n su faena con ora­
ciones y conjuros. El que pescaba con nasas comenzaba por 
conjurar las cañas para que no le d a ñ a r a n los dedos al cor­
tarlas; otro tanto hacía cuando manipulaba las cañas para tejer 
el chiquihuite. Puesta la nasa en el agua, conjuraba t a m b i é n 
los flotadores (calabazas huecas), el cebo que hab ía colocado 
dentro de la nasa y luego todo el dispositivo, expresando en 
voz alta su deseo de que los peces del río gozaran de é l . 3 1 El 
que pescaba con caña conjuraba la caña, el anzuelo, la lom­
briz que servía de carnada, e iba haciendo diferentes rezos 
en su marcha de la casa al río o lago en donde habr ía de 
pescar. 3 2 

El l eñador hablaba al árbol y a su hacha, y a ambos les 
pedía que no lo codiciaran; es decir, que no le hicieran 
d a ñ o . 3 3 

Como hombres que vivían de la producc ión agrícola, los 
nahuas reservaron siempre un lugar especial en su culto pa­
ra todos los fenómenos relacionados con el desarrollo de la 
planta. Los ritos y fiestas que se realizaban siguiendo el or­
den del calendario de 365 días, el xiuhpohualli, cor respondían 

^ SERNA, 1 9 5 3 , p . 3 1 6 . 

^ Ru iz DE A L A R C Ó N , 1 9 5 2 , pp . 7 6 - 8 4 ; SERNA, 1 9 5 3 , pp . 3 1 2 - 3 1 8 . 

^ SERNA, 1 9 5 3 , pp . 2 2 5 - 2 2 6 . 

^ SERNA, 1 9 5 3 , pp . 3 2 3 - 3 2 5 ; Ruiz DE A L A R C Ó N , 1 9 5 2 , pp . 9 4 - 9 5 . 

^ SERNA, 1 9 5 3 , p . 3 2 9 . 
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con los movimientos terrestres, las consecuentes transforma­
ciones atmosféricas y, por lo mismo, con las diferentes fases 
del trabajo agr ícola . 3 4 Pero además de los festejos colectivos, 
cada individuo acudía a la práct ica r i tual en el momento de 
realizar cualquiera de los procedimientos de cultivo. M e n ­
cionando los nombres de diferentes dioses patronos, se con­
juraban las semillas antes de sembrarlas; se conjuraba el huictli 
a l incrustarlo en la tierra; t amb ién se le hablaba a la tierra 
antes de que recibiera la incisión del instrumento. En la mi l ­
pa se hac ían varias ceremonias para evitar que se acercaran 
animales que pudieran d a ñ a r la cosecha. Cuando el maíz co­
sechado se iba a meter a la troje, se decía un conjuro para 
protegerlo de las sabandijas y de la co r rupc ión . 3 5 Ante acon­
tecimientos inesperados se acudía igualmente a la práct ica r i ­
tual . Una sequía podía dar lugar a peregrinaciones, sacrificios 
y oraciones especiales. La lluvia excesiva y la helada eran en­
frentadas con procedimientos mágicos y, como dice Mendie-
ta, " n o faltaron en algunas partes conjuradores del granizo, 
que sacudiendo contra él sus mantas, y diciendo ciertas pala­
bras, daban a entender que lo arredraban y echaban de sus 
tierras y t é r m i n o s " . 3 6 

L a lista de los ritos, los conjuros y las técnicas mágicas se­
r í a tan larga como la de las actividades mismas, o aun más . 
L a caza, la pesca, la agricultura, implican el enfrentamiento 
del hombre con la naturaleza, y dicho enfrentamiento no po­
d í a llevarse a cabo sin la mediac ión del r i tual . Los antiguos 
nahuas concebían el mundo animado por fuerzas sobrenatu­
rales: enfrentarse al mundo equival ía a enfrentar las fuerzas. 
Poner un pie en el monte sin los conjuros necesarios podía 
ser m u y peligroso; tomar los frutos de la tierra sin agradecer 
a los dioses su regalo podía arriesgar la fortuna del futuro. . . 

¿Y por qué hablar y conjurar los propios instrumentos de 
trabajo? En el Códice Borgia aparece Tláloc frente a un huictli 

3 4 S A H A G Ú N , 1982, l ib ro 2 o . 

SERNA, 1953, pp. 305-307, 309-310; Ru iz DE A L A R C Ó N , 1952, pp . 
114-115. 

3 6 M E N D I E T A , 1980, p . 109. 
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que se quiebra vertiendo sangre sobre una planta. 3 7 En el 
mismo documento está representada la diosa anciana, la pr i ­
mera mujer, en el momento en el que la mano de su metate 
se quiebra; ella parece perder el equilibrio —se agarra del 
metate— y la mano del metate, rota, deja salir sangre. 3 8 Ig ­
noro si existe una interpretación segura de estos cuadros. Pro­
bablemente aludan a la función creadora de los dioses; a su 
capacidad de fecundación. Pero al mismo tiempo reflejan la 
convicción de cierto carácter vital o animado del instrumen­
to. A l menos parecen establecer que el instrumento puede lle­
var en su interior algo más que la materia de que esté formado. 
Lo mismo parece indicar la superst ición del metate: si algu­
na mujer estaba moliendo y su metate se quebraba, se pen­
saba que ella o alguien de la casa m o r i r í a . 3 9 

Dado que los instrumentos participan dentro del proceso 
de movimiento y t ransformación de la tierra, se les concibe 
cargados, penetrados de una fuerza sobrenatural. Por eso el 
hombre establece un vínculo r i tual con los instrumentos; fi­
nalmente, por la misma razón que establece este vínculo con 
la naturaleza misma (con animales, montes, l luvia. . . ) . La 
vida sobre la. tierra es causada por los desplazamientos so­
brenaturales, y todo cuanto aqu í sucede tiene una causa y 
una explicación en la mecánica del otro mundo. No es extra­
ño que alguno de los conjuros refleje una actitud temerosa: 
el hombre está interviniendo en el orden cósmico; en cierto 
sentido es un intruso. 

Las plegarias a los dioses y los conjuros mágicos no se u t i ­
lizaban solamente para la producc ión . Cierto tipo de magos, 
los temacpalitotique, se val ían de conjuros para asaltar, robar 
y violar durante la noche. 4 0 Como contrapartida, muchos 
hombres conjuraban su petate antes de dormir, buscando pro­
t ecc ión . 4 1 U n rezo a Xochiqué tza l ayudaba al joven enamo­
rado que no había conseguido atraer de otra manera a la mujer 

Códice Borgia, 1963, f. 9. 
Códice Borgia, 1963, f. 9. 
' ' In formantes de S a h a g ú n " , en L Ó P E Z A U S T I N , 1969, p . 93. 

L Ó P E Z A U S T I N , 1965; SERNA, 1953, pp . 275-276. 

R u i z DE A . L A R C Ó N , 1952, pp. 64-66. 
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de sus s u e ñ o s . 4 2 Este tipo de oración o conjuro se conocía 
con el nombre de cihuatlatolli o cihuanoizaliztli tlatolli. Ruiz de 
A l a r c ó n nos da un ejemplo en su Tratado de las supersticio­
nes. . . , 4 3 si bien lo ofrece mutilado, porque hay "pala­
bras. . . tales. . . que por modestia y castos oídos no se 
p o n e n " . 4 4 Si el rezo a Xochiqué tza l no daba resultado, aún 
p o d í a acudir el mancebo a otra argucia: debía ir todos los días 
por la m a ñ a n a a ver a la muchacha barrer, y recoger las pa­
jas de la escoba que cayeran al suelo, esperando juntar vein­
te. A l tener éstas debía i r un día donde ella y arrojárselas por 
la espalda; volviéndose, la joven accedería por fin a los de­
seos de quien tanto la buscaba. 4 5 

L a par t ic ipación en las ceremonias comunitarias, la prác­
tica de la penitencia, de la magia y las oraciones, estaban pre­
sentes a lo largo de la vida de todos, hasta el momento de 
la muerte. Y aun entonces los deudos se encargaban de pre­
parar atuendo y ceremonias para el camino al más allá. 

V 

Cuando m o r í a un hombre c o m ú n , se cubr ía su cuerpo con 
papel, inc inerándolo después , según la mayor í a de las fuen­
tes. Los restos se met ían en una vasija que se enterraba acom­
p a ñ a d a de algunos alimentos (a no ser que las ofrendas se 
hubieran incinerado t a m b i é n ) . 4 6 Si el difunto era algún no­
ble, se le rodeaba de ricos regalos, y si era a lgún miembro 
importante del gobierno, o el señor mismo, se hacían cere­
monias en jornadas de varios días y sacrificios de tlatlacotin.^1 

Los comerciantes, que gozaban siempre de privilegios simi­
lares a los nobiliarios, eran enterrados t a m b i é n con valiosas 
ofrendas: pieles de ocelote, cascabeles de cobre, plumas r i -

4- Códice Carolino, 1967, p. 36. 
4 3 R u i z DE A L A R C Ó N , 1952, pp . 109-110. 
4 4 R u i z DE A L A R C Ó N , 1952, pp . 110. 
4 5 Códice Carolino, 1967, p. 37. 
4 6 S A H A G Ú N , 1982, p . 207; Costumbres, 1945, p . 58. 

S A H A G Ú N , 1982, p . 207; Costumbres, 1945, p. 57-58; Códice Aíagliabe-
chiano, 1970, ff. 66-67, 69; Códice Tudela, ff. 55-57. 
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cas, objetos de oro; además algunas semillas, atole, chocola­
te, pulque. . . 4 8 A todos por igual se les colocaba una piedra 
en la boca antes de la incineración: si eran nobles, una pie­
dra verde preciosa, la que los nahuas llamaron chalchihuitl; 
si eran personas del pueblo, una piedra c o m ú n . 4 9 L a piedra 
servía para albergar al teyolia del difunto (la entidad an ímica 
localizada en el corazón) después de la c r e m a c i ó n . 5 0 Cuan­
do los restos se colocaban en el recipiente y se enterraban, 
el teyolia del muerto realizaba un viaje a otro mundo. En ese 
viaje las ofrendas mortuorias p roporc ionar ían el alimento y 
el abrigo. 5 1 

Pero no todos ir ían a residir al mismo sitio después de la 
muerte. Los niños de pecho, que no h a b í a n conocido las co­
sas de la tierra, iban a dar a un sitio llamado chichihualcuahco. 
Allí a g u a r d a r í a n , cobijados y abastecidos por el árbol de las 
mamas, esperando una segunda oportunidad para trabajar 
al mundo . 5 2 Los guerreros muertos en combate, los prisio­
neros de guerra sacrificados a los dioses y las mujeres muer­
tas en su primer parto, iban a la casa del Sol . 5 3 A otro sitio 
marchaban los que mor í an por alguna causa vinculada con 
los dioses de la l luvia y la vegetación: los que m o r í a n por la 
descarga de un rayo o ahogados, los bubosos, gotosos e h i ­
drópicos . En este caso se creía que la muerte hab ía sido cau­
sada directamente por la voluntad del dios, que quer ía atraer 
al individuo hacia su reino. El cuerpo no se incineraba; dice 
S a h a g ú n : 

no los quemaban sino enterraban los cuerpos. . . y les p o n í a n 
semillas de bledos [huauhtli] en las quijadas, sobre el rostro; y 
m á s , pon ían les color de azul en la frente, con papeles cortados, 
y m á s , en el colodrillo pon ían los otros papeles, y los ves t ían con 
papeles, y en la mano una va ra . 5 4 

4^ Códice Adaglia.bechio.no, 1970, f. 68. 
4 9 S A H A G Ú N , 1982, p . 207. 
5 0 L Ó P E Z A U S T I N , 1980, p. 373. 
5 1 Costumbres, 1945, p. 58. 
5 2 L Ó P E Z A U S T I N , 1980, p. 358. 

S A H A G Ú N , 1982, p . 208. 
0 4 S A H A G Ú N , 1982, p . 208. 

http://Adaglia.bechio.no
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El atuendo simbolizaba el hecho de que el muerto perte­
nec í a a un dios acuático —Tlá loc seguramente—. El ente­
rramiento sin cremación es explicable. El piso situado 
inmediatamente debajo de la tierra (el primer piso del infra-
mundo según la edafología cósmica de los nahuas) recibía el 
nombre de apañohuayan,55 que quiere decir "e l lugar por don­
de pasa el agua". Este piso, a t ravés del medio acuático, es­
taba comunicado con el interior de los montes, allí donde irían 
a residir los enterrados, el Tlalocan, el lugar de la abundancia 
donde " h a b í a siempre j a m á s verdura y verano" . 5 6 Si los 
muertos iban a v iv i r a otros estratos celestes o terrestres, era 
necesario desembarazarlos de su cuerpo material para que lle­
garan allí, pero los que iban al Tlalocan podía entregarse d i ­
rectamente a los dioses. 

Finalmente, los hombres que m o r í a n sin ninguna de las 
condiciones apuntadas iban a dar al Mictlan, un lugar pro­
fundo debajo de la tierra (el noveno de los pisos del infra-
mundo según algunas fuentes) al que se accedía después de 
descender enfrentando múlt iples peligros. Precisamente pa­
ra preparar esta t ravesía solía incinerarse un perro con el 
muerto, para que le ayudase en el cruce de una peligrosa co­
rriente de agua y le sirviera como g u í a . 5 7 

G L O S A R I O D E V O C E S N A H U A S 

apanohuayan: " E l lugar por donde pasa el agua". Nombre que re­
cibía el primer piso del inframundo, situado inmediatamente de­
bajo de la tierra. 

calmécac: " L u g a r del linaje de la casa" (?) Templo-escuela en el que 
rec ib ían ins t rucción los jóvenes pipiltin. 

cihuanotzahztli tlatolli: "Discurso para el l lamamiento de muje r " . 
O r a c i ó n para conseguir el amor de una mujer. 

cihuatlanqm, pl . cihuatlanque: vieja casamentera. 
cihuatlatolh: según Ruiz de Ala rcón , conjuro o rezo para conquis-

5 5 Códice Vaticano Latino, 1979, f. 2. 
5 6 S A H A G Ú N , 1982, p . 208. 
5 7 S A H A G Ú N , 1982, pp . 205-207. 
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tar a una mujer. "Palabra femenina" sería la t raducc ión literal. 
chalchihuitl: piedra preciosa de color verde. 
chichihualcuauhco: " E l lugar del árbol de las mamas" . Lugar celeste 

al que d e b í a n acudir los lactantes al mor i r , según se pensaba. 
huauhth: semilla de amaranto. 
huicth: a z a d ó n de madera de una sola pieza. 
izcalh: "Crec imien to" . Nombre del decimoctavo mes del a ñ o . 
mecehualh, p l . macehualtin: hombre del pueblo que está obligado a 

pagar t r ibuto para el sostenimiento del estrato dominante. 
Mictlan: " L u g a r de la muer te" . Localizado en el m á s profundo de 

los pisos del inframundo. 
pillahuano: nombre que se daba a la ceremonia en la cual los n iños 

se embriagaban en la fiesta del ú l t imo d ía del mes de izcalli. 
pilli, p l . pipiltin: hombre del estrato dominante, tr ibutado. 
quecholh: pájaro de plumas rojas preciosas. Nombre del décimo cuar­

to mes del a ñ o . 
telpochcalli: "Casa de los j ó v e n e s " . Templo-escuela en el que reci­

b í a n ins t rucc ión los jóvenes macehualtin. 
temacpaliioti, p l . temacpalitotique: mago que hechiza a la gente para 

d a ñ a r l a . 
teotleco: "Los dioses bajan", nombre del decimosegundo mes del año . 
teuhtli, tlagolh: "Polvo, basura". Manera de nombrar a la falta de 

ca r ác t e r sexual. 
teyolia: entidad an ímica localizada en el co razón , según las creen­

cias de los antiguos nahuas. 
tonalpohualh: calendario adivinatorio de 260 días . 
tonalpouhqui, p l . tonalpouhque: lector del calendario adivinatorio o to-

nalpohualli. 
tlacotli, p l . tlatlacotin: los españoles equipararon este t é r m i n o al de 

esclavo, si bien hay diferencias importantes entre uno y otro. 
L a cond ic ión de tlacotli solía ser pasajera; duraba hasta que se 
venc ía el contrato o se consideraba cumplido el desagravio, se­
g ú n el caso. El tlacotli, a d e m á s , no p e r d í a sus derechos como el 
esclavo conocido en Europa. 
Tlalocan: " E l lugar de T l á l o c " . " P a r a í s o ter renal" lo llamaban 
las fuentes españolas del siglo x v i . Lugar de abundante vege­
tac ión y agua, ubicado en el núc leo de un cerro. 

xiuhpohualli: calendario de 365 d ías . 
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